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●​ El fracking es una apuesta costosa y altamente riesgosa en lo financiero, social y ambiental. Los 
pozos no convencionales pierden entre 60% y 70% de su producción en el primer año, lo que obliga 
a perforar de manera continua tan solo para sostener los volúmenes. A ello se suman los riesgos 
sobre el agua, el territorio y las comunidades, así como los costos asociados al manejo de residuos y 
a las emisiones de metano. Frente a una inversión de alto riesgo y sin garantía de retorno, México 
necesita priorizar una transición energética que reduzca progresivamente su dependencia de 
los combustibles fósiles y fortalezca alternativas sostenibles, resilientes y de largo plazo. 
 

●​ En México, el fracking implicaría comprometer recursos públicos. Esto podría ocurrir por dos 
vías: inversión directa en exploración y perforación, y renuncias recaudatorias. En foros legislativos 
ya se han solicitado exenciones fiscales de hasta 100% para atraer capital privado. Por ello, cualquier 
decisión deberá transparentar cuánto se invertirá, de dónde provendrán los recursos, qué beneficios 
fiscales se otorgarán, quién asumirá los riesgos y cómo se rendirán cuentas.  
 

●​ Reducir las importaciones no significa reducir la dependencia estructural del gas. Aumentar la 
producción nacional podría disminuir parte de las importaciones, pero mantendría al sistema 
energético mexicano dependiente del mismo combustible. Además, nuevas inversiones en 
extracción e infraestructura de gas pueden generar un lock-in de largo plazo, comprometiendo 
recursos durante décadas y creando activos subutilizados si cambian los precios, la tecnología, la 
demanda o las condiciones del mercado. Esto puede traducirse también en nuevos costos fiscales1.  

●​ La seguridad y la soberanía energética no se construyen sustituyendo gas fósil importado por 
gas fósil nacional. México necesita una estrategia más ambiciosa que reduzca estructuralmente su 
dependencia de los hidrocarburos y acelere las inversiones en eficiencia energética, energías 
renovables, almacenamiento, modernización de redes y una transición justa para las comunidades y 
las personas trabajadoras. Esta ruta ha sido planteada por la Coalición México Resiliente en el Plan 
Nacional de Descarbonización y Resiliencia Climática 2024-2030 y en el documento Visiones para 
una transición energética justa: 10 aprendizajes desde los Diálogos por la Transición Energética Justa 
en México  

Este jueves 6 de agosto, durante la conferencia matutina de la presidenta Claudia Sheinbaum, el comité 
de 54 especialistas convocado por la Presidencia presentó sus primeras conclusiones sobre la 
explotación de gas en yacimientos no convencionales. Aunque el gobierno señaló que aún no existe una 
autorización definitiva, los resultados abren la puerta a continuar evaluando el fracking en algunas 

1NRGI. Cuatro claves para reducir la dependencia del gas en México. 8 de mayo de 2026. Disponible en: 
<https://resourcegovernance.org/es/publications/cuatro-claves-para-reducir-la-dependencia-del-gas-en-mexico> [Consultado en agosto de 
2026].  
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cuencas del norte del país, sujeto a la disponibilidad de agua salada, la viabilidad técnica y ambiental, y 
la consulta a las comunidades. Ante este escenario, conviene plantear una pregunta que sigue ausente 
del debate: más allá de la viabilidad técnica, que el discurso oficial considera posible mediante nuevas 
tecnologías, ¿es el fracking una inversión razonable para la sociedad, el medio ambiente y las finanzas 
públicas de México? La evidencia disponible indica que no. 

México ya canaliza recursos públicos masivos a los hidrocarburos. Entre 2012 y 2024, los subsidios a los 
combustibles fósiles sumaron 255.6 mil millones de dólares, equivalentes a 7.56% del presupuesto 
aprobado en el periodo, de los cuales 27.2 mil millones apoyaron directamente la producción2. A ello se 
suma el rescate de Pemex: cerca de 3 billones de pesos entre 2019 y 2025, entre transferencias directas y 
reducciones de derechos. En 2025, por primera vez, la empresa recibió del erario más recursos de los que 
le aportó3. ¿El resultado? La producción nacional de gas cayó de 6.5 a 3.9 mil millones de pies cúbicos 
diarios entre 2008 y 2026, y hoy importamos alrededor de 75% del gas que consumimos 4 5. Lo que 
propone el fracking no es corregir este fracaso, sino redoblar la apuesta. 

La fractura hidráulica requiere una expansión continua de la perforación para compensar el rápido 
deterioro de los pozos. En las principales cuencas de Estados Unidos, por ejemplo, un pozo típico pierde 
entre 60% y 70% de su producción durante el primer año y cerca de 80% en dos años6. Alcanzar las metas 
oficiales de elevar la producción de gas de 2,300 a 5,800 millones de pies cúbicos diarios al cierre del 
sexenio, y a 8,310 millones en 20357, exigiría perforar de forma sostenida y en condiciones menos 
competitivas que las de Texas. Además, desde el ámbito legal, el fracking ha sido prohibido en diversos 
países debido a sus graves impactos socioambientales, como la contaminación de acuíferos con 
químicos tóxicos, la inducción de sismicidad y las emisiones masivas de metano. En México, la 
implementación de esta técnica vulnera directamente los derechos constitucionales a un medio 
ambiente sano y al acceso al agua garantizados en el Artículo 4.°. Asimismo, contraviene el principio 
precautorio integrado en la Ley General del Equilibrio Ecológico y la Protección al Ambiente (LGEEPA), el 
cual mandata al Estado a abstenerse de autorizar actividades hidrocarburíferas cuando existan 
evidencias de riesgos severos e irreversibles para los ecosistemas y la salud pública. 

 

7 Pemex (2025). Plan Estratégico 2025–2035: metas de producción de gas natural. Disponible en: << 
https://www.pemex.com/saladeprensa/discursos/Documents/PemexPlanEstrategico2025-2035.pdf>> 

6 Eagle Ford (2016). Keqiang Guo, Baosheng Zhang, Kjell Aleklett y Mikael Höök (2016), "Production Patterns of Eagle Ford Shale Gas: Decline 
Curve Analysis Using 1084 Wells", Sustainability (MDPI), vol. 8(10). Disponible en: <<https://www.mdpi.com/2071-1050/8/10/973>> Barnett 
(2017). Guo, K., Zhang, B., Wachtmeister, H., Aleklett, K. y Höök, M. (2017), "Characteristic Production Decline Patterns for Shale Gas Wells in 
Barnett", International Journal of Sustainable Future for Human Security (J-SustaiN), 5(1), pp. 12–21. Disponible en: << 
https://www.researchgate.net/publication/321191289_Characteristic_Production_Decline_Patterns_for_Shale_Gas_Wells_in_Barnett>> 

5 IMCO (2026). Costos de producción de gas no convencional EU–México y evolución de la producción nacional 2008–2026, 09/04/2026. 
Disponible en: << https://imco.org.mx/imco-explica-mexico-se-abre-al-fracking/>> [Consultado en agosto de 2026]. 

4 Sener (2026). Dependencia de importaciones de gas natural (~75% de la oferta) y peso del ciclo combinado en la gen lo eración eléctrica, vía 
El Universal, abril de 2026. 
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dependencia-del-extranjero/>> [Consultado en agosto de 2026]. 

3 México Evalúa (2026). Estimaciones de apoyos federales a Pemex 2019–2025 (transferencias y reducciones de derechos), vía Milenio, 
10/03/2026. Disponible en: <<https://www.milenio.com/negocios/ciudadano-subsidio-pemex-1-173-pesos-2025-mexico-evalua>> 
[Consultado en agosto de 2026]. 
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Por otra parte, el propio gobierno ha reconocido que Pemex no cuenta con la tecnología ni con la 
capacidad financiera para desarrollar estos yacimientos por sí sola, por lo que la apuesta descansa en 
atraer capital privado8. Pero los privados ya pusieron sus condiciones, pues en el reciente foro sobre el 
tema en la Cámara de Diputados, las voces a favor solicitaron incentivos que llegan hasta la exención 
fiscal de 100%. La pregunta se responde sola: si el fracking fuera tan rentable como se promete, el capital 
privado entraría sin necesidad de dinero público. No entra porque el riesgo es alto y el retorno, incierto. 
El diseño que se perfila, inversión pública más renuncias recaudatorias, busca socializar las pérdidas y 
privatizar las ganancias. Si los pozos rinden, la utilidad será del socio privado beneficiado fiscalmente; si 
no rinden, o cuando las comunidades reclamen por las afectaciones al agua y al territorio, el costo lo 
absorberá el Estado. Además, deben establecerse mecanismos públicos de seguimiento y rendición de 
cuentas que permitan conocer los costos, riesgos, resultados y beneficiarios de cada proyecto. 

La presión es real, dependemos del gas importado de Estados Unidos, casi todo por gasoducto, y con él 
se genera más de 60% de nuestra electricidad.9 Pero la respuesta no es duplicar la apuesta fósil. Sustituir 
importaciones con gas propio no compra soberanía; deja al país atado a los vaivenes y la especulación 
del mercado internacional de hidrocarburos, ahora con nuestro propio dinero sobre la mesa. La 
soberanía energética se construye con un portafolio que reduzca la exposición: eficiencia, energías 
renovables, donde México tiene ventajas comparativas evidentes, almacenamiento y aprovechamiento 
del gas que ya extraemos y desperdiciamos. México está entre los diez países que más gas queman o 
ventean en el mundo10. ¿De verdad se exploraron todas las alternativas antes de concluir que la única 
salida es perforar lo más caro, lo más incierto y lo más intensivo en agua? 

Aumentar la producción nacional de gas puede reducir parte de las importaciones, pero no resuelve la 
dependencia estructural del sistema energético mexicano. Además, nuevas inversiones en extracción e 
infraestructura de gas pueden generar un riesgo de lock-in de largo plazo, al comprometer recursos y 
decisiones de inversión durante décadas11. Si cambian los precios, la demanda, las tecnologías o las 
condiciones del mercado, parte de esa infraestructura podría quedar subutilizada y generar costos 
adicionales para las finanzas públicas. Reducir la vulnerabilidad energética requiere disminuir la 
dependencia del gas en el conjunto del sistema, no solamente sustituir gas importado por gas nacional.  

La alternativa no es la inacción, sino redirigir el mismo esfuerzo fiscal hacia una transición energética 
justa. Primero: hacer de la política fiscal un instrumento activo de la transición, evaluando 
periódicamente los subsidios fósiles, sus costos, sus impactos distributivos y sus efectos climáticos, para 
alinear el presupuesto con los compromisos del país. Segundo: reformarlos de manera gradual y 
predecible, con protección social, empezando por los que generan menor beneficio social y mayor costo 
fiscal y ambiental. Tercero: reorientar los recursos liberados hacia inversiones de largo plazo: renovables, 

11 NRGI. Cuatro claves para reducir la dependencia del gas en México. 8 de mayo de 2026. Disponible en: 
<https://resourcegovernance.org/es/publications/cuatro-claves-para-reducir-la-dependencia-del-gas-en-mexico> [Consultado en agosto de 2026].  

10 Banco Mundial, Global Gas Flaring Tracker. Disponible en: 
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8 Presidencia de la República, conferencia del 09/04/2026. Disponible en: 
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modernización de redes, eficiencia, movilidad sostenible, adaptación e infraestructura resiliente. Cuarto: 
poner en el centro la transformación del sector petrolero, con programas de transición justa que 
acompañen a las y los trabajadores, comunidades y territorios que hoy dependen de los hidrocarburos, 
para que el cambio sea una ruta de desarrollo y no un ajuste. 

La decisión que está por anunciarse no es únicamente técnica, sino fiscal, económica y de inversión 
pública. Desde la Coalición México Resiliente hacemos un llamado a que, antes de comprometer 
recursos públicos, se transparenten los costos, los riesgos, los incentivos fiscales y los beneficios 
esperados, y se establezcan mecanismos claros de rendición de cuentas. También invitamos a considerar 
una estrategia energética más ambiciosa, que no se limite a sustituir gas fósil importado por gas fósil 
nacional, sino que reduzca estructuralmente la dependencia del país mediante eficiencia energética, 
adecuada distribución, energías renovables, almacenamiento, modernización de redes y una transición 
justa para las comunidades y las personas trabajadoras. Para ampliar este debate, invitamos a consultar 
el Plan de Descarbonización y Resiliencia Climática y el documento Visiones para una transición 
energética justa: 10 aprendizajes desde los Diálogos por la Transición Energética Justa en México. México 
necesita evaluar todas las alternativas antes de comprometer el erario en una apuesta costosa y sin 
garantía de retorno. 

 

 

 

 

https://www.mexicoresiliente.org/_files/ugd/32948d_ad6ac3458d394518bd8b783975be1f61.pdf
https://www.mexicoresiliente.org/_files/ugd/32948d_ad6ac3458d394518bd8b783975be1f61.pdf

